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PRECIOS DE SUSCRICION.

El. CUARTEL REAL
SECCION OFICIAL. 

S. M. el Rey nuestro señor (q. D. g.) continúa sin 
novedad al frente de su leal y valeroso ejército.

S. M. la Reina y su.s augustos hijos continúan 
también sin novedad en su importante salud.

ORDEN GENERAL DEL DIA 5, DE S. M. EL RrY, 
AL EJÉRCITO.

Voluntarios: Vuestro heróico valor li¿i satisfecho 
todas mis esperanzas Los ens ingrentado.s campos 
de Lácar y Lorca han sido testigos el dia .3 de la mas 
grande de nuestras victorias; victoria que Yo he 
pre.senciado con el corazón palpi ante, pero con la 
confianza que siempre me inspira vuestro arrojo in
comparable.

El ejército enemigo, impotente á pesar de su nú
mero para atacar nuestras posiciones, esquivó el 
ataque, moviéndose por nuestros flancos; y ya creía 
asegurado su pasajero triunfo, cuando vosotros ha
béis venido á probarle en la última jornada que nada 
resiste el empuje de vuestras bayonetas, y que nadie 
impunemente puede profanar con su planta el sa
grado suelo de estos campos, regados con vuestro 
sudor y vuestra sangre.

En las llanuras, á pecho descubierto, habéis arro
llado al enemigo, cayendo sobre él como un torrente. 
En las llanuras de Castilla le buscaremos pronto, y 
allí, como aquí, venceremos, porque Dios est¿í, con 
no5otros y las bendi iones de la España cristiana 
nos acompañan.

A o os doy gracias, mis valientes voluntarios, por 
vuestro brillante comportamiento del dia 3; las doy 
a imismoálos generales, jefes y oficiales que han 
lomado parte en el comtíate, y mi satisfacción es 
completa, porque al parde vosotros combatía tam
bién valerosamente un Príncipe de mi familia, her
mano querido de vuestra amada Reina, y que si fué 

^0® primeros que entraron en Lácar en medio 
del fuego de su.s defensores, será en lo sucesivo uno 
de vuestros camaradas en el combate.

■ i Voluntarios! Con la ayuda de Dios y con vuestro 
valeroso esfuerzo, venceremos al enemigo hasta lle- 
gar á Madrid; y al retiraros al seno de vuestras fa- 

‘ millas, contareis allí vuestras incomparables haza- 
nas, podiendo decir con orgullo: «Yo soy un vetera-

; no los valientes vencedores de Lácar.»
■ Demos gracias á Dios por la nueva victoria que 

se ha dignado concedernos, y supliquéraosle con fer- 
gloriosamente sucumbieron.

i voluntarios ! Tened confianza en vuestros jefes 
porque son dignos de ella: no deis oídos á las calum- 

i las de nuestros enemiges, que os hablan de conve- 
j traiciones, porque Yo no transigiré jamás con 

; revolución, y porque en el campo de la lealtad no 
¡ son posibles las traiciones.

h v.,1 voluntarios, que siempre y sobre todos
; vela vuestro Rey y General,—CARLOS.
, Cuartel Real de Estella á 5 de Febrero de Ls75. 1

ejército real de CATALUÑA.—estado MAYOR 

GENERAL.

lo

Exemo. Sr. General marqués de 
Enppn ’ •Î® j primera division, con fecha 11 de 
Qiip oj’n. Santa Coloma de Farnés, me dice due sigue:

I bierídn hace dias ha venido reci-I Bapppin^n alocuciones de las autoridades do I rios «p Qerona, con objeto de que los volanta- I traidn ó P^^^.^^i-asen á acatar al desgraciado niño í fie los destinos de la nación por esa turbaI ambiciosos. Creyeron sin dudaI fiondas^n promesas; nías recibieron en todo re- I despreciando siempre cuanto lesI Rev V «íLP^^TA^/^^^^dar en beneficio de nuestro 
Vnn. Vil (Q. D. G.t.I lamentp enemigo!? de que les era comple-I laron dp ^.P®®iBle atraerlos con sus palabras, tra- i Uñan 7®^ “ïis batallones se presen- hsinfinidad ^^^P^-^jas á indulto para lo que, pagando b^'^nel mndpi^ perdidos liberales, pensaron vestirlos 

I ^asusmpinrí.? nuestro uniforme, é introducirlos 
Ip’erona ciudades y pueblos, como Barcelona, 
Irenep indignación fué grande al 
H^P^PacionpaJ^^^® noticia, y determiné emprender 

carlista ó demostrar que en los pechos de ||y morir nnr alentando el deseo de pelear 
Pfectivampntl d® tan santa y noble causa. 

de deOlot, y dirigí parte de las fuer- 
IF’neles Mnn órdenes de los señores co- 
iPerona v Aymamyr, ¿i las inmediaciones de 
IFacion'pn« ?• Mieras,operandoencombi- 
ff'Mose sil K oficiaron deta- 
frs y operaciones sobre la colum- 
Bbotabrps » + a por Esteban, compuesta de 2.5000 
l’Wiorida 1 Gañolas, los que á pesar de su 

Combato sobre los nuestros, rehuyeron 
DÍ'^líil ^®® presentó en las proximidades 

“icia Pian r®trocediendo por camino opuesto 
vista.de lo cual los batallones 

dosípía2” la marcha á Belasú, próximo á nues- 
’'^úopes pnnA Operación recibieron los 
’’**’ldo á Ra®?®! ®® confidencia que de Gerona habían. 
**1 Mallon ^^1®’ ®® socorro del antedicho Estéban, 
’'izaron Qi algunas compañías de cipayos, y deter- 
i‘“ladipAA® seguidamente toma- 
®8ada con ®® dicho pueblo, encontrándose á su 

®®‘i que nuestros enemigos habían huido 

desordenadamente y en la mayor confusion á Ge
rona.

»A1 dia siguiente me incorporé con el resto de la 
brigada á la o.ra parte de las fuerzas, situadas en el 
•7^ pueblo de Bañólas. El 7 emprendí la marcha 
hacia Santa Coloma y Bate lia, donde pernocté el 
9; pero teniendo conocimiente de que ya se hallaba 
en Barcelona el niño-Tey de los liberales, creí 
llegado el momento de hacer ver al pueblo barcelo
nés y á los de sus inmediaciones, la farsa de nuestras 
presentaciones á indulto, y encomendé esta otra 
Operación á los mismos jefes Morera y Ayniamyr, 
poniendo á su disposición el primero de Gerona, tres 
compañías dei cuarto y el segundo de Barcelona, dos 
piezas de artillería y poca caballería, en total unos 
800 hombres, dándole la órden de atacar á Mat aró, 
y determinándole!? la duración del combate en tres 
ó cuatro horas solamente, toda vez que la aglomera
ción de fuerza enemiga podría contar una relirada 
crítica en aquellas circunstancias, y sobre todo por
que creía que ese tiempo era suficiente para que se 
cumpliesen mis deseos. Mandé tocar marcha á las 
once de la.noche del 9, y ¿i las doce salíanlas dichas 
fuerzas bajo el mando de los señores coroneles cita
dos, los que, sin descansar, llegaron álas proximida
des del punto de ataque á las seis de la mañana. Allí 
descansaron media hora, con objeto de tomar medi
das oportunas para atacar, lo que se dispuso conve
nientemente.

»Mataró es una villa muy fortificada, pero con 
buena defensa; en la parte exerior existen dos torres 
aspilleradas, un i avanzada en la carrete a, y la otra 
más á la izquierda, sobre la línea del ferro-carril, do
minando también la misma carreterra, camino que, 
prolongado, produce á la puerta de la ciudad, y en la 

- parte de la derecha de la población, por camino mon
tuoso, se halla situado el cementerio. En ca la torre 
existia una fuerza de 10 á 12 cipayos, y en la puerta 
un fuerte reten, con un total dentro de l¿i villa 
de 1.500 hombres, divididos en cuatro compañías del 
regimiento de Cádiz, 400 voluntarios de la libertad y 
la milicia nacional forzosa, con dos ó tres piezas de 
artillería

»Dispuesto el ataque, ée principió tomando á,la 
bayoneta las dos torres exteriores por cuatro compa
ñías del priinere, á las órdqines de los arrojados coro
nel Aymamyry comandante Muñoz, en lo que se em
pleó unos tres cuartos de Hora, sin que tuviéramos 
que lamentar baja alguna; no así los contrarios, que 
dejaron en nuestro poder seis muertos y cinco cara
binas Berdan. Las compañías restantes del mismo 
batallón se situaron en el cementerio, y toda la de
más fuerza, á excepción de dos compañías que se 
quedaron de reserva, se distribuyeron en toda la li
nea exterior, habiéndose un fuego regular. El coro
nel Morera, con su estado mayor, se encontraba en 
la acción, dictando las mejore.s disposiciones y acu- ' 
diendo á donde era necesario. Continuó el avance de 
los nuestros por la parte del barrio de la Habana, y 
ya en aquella ocasión entró en fuego nuestra artille
ría, y la caballería se colocó en sitio conveniente, 
para poder hacer uso de ella en caso preciso. Vistas 
las circunstancias favorables del ataque, los jefes 
encargados determinaron entrar en la villa, y ya 
dictado lo oportuno para el efecto, llegó un paisano 
de Mataró y comunicó que por telégrafo habían avi
sado á Barcelona, y que efectivamente sa ian fuerzas 
de dicha ciudad por el ferro-carril y por la mar; 
además á San Celedoni se había enviado una órden 
al cipayo Massons, para que con toda su fuerza, com
puesta de 800 hombres, acudiese en socorro’ de la 
jplaza como más tarde así sucedió, y en vista de ello 
se dederminó retirar, lo que se efectuó ordenada
mente. Ya en la carretera, hicieron una pequeña sa
lida los enemigos, y fueron rechazados á la bayoneta 
hasta las mismas puertas de la ciudad, dejando en 
el trayecto cinco fuera de combate. Nuestras bajas, 
pocas pero sensibles, consisten en siete, entre muer
tos y heridos, contándose éntrelos primeros el bravo 
comandante Áluñoz, que murió cemo un valiente; las 
del enemigo se calculaban en 35.

»Supobgo, Exemo. Sr., que ha sido dura nuestra 
presentación, y de esa manera es como deben espe
rarnos. Todos han rivalizado en valor, siendo los 
señores iefes Morera, Aymamyry D. Olegario Planas 
los que han dado el ejemplo.»

Lo que tengo el honor de elevar al superior cono
cimiento de V. E., por s: se digna hacerlo al de S. M. 
el Rey nuestro Señor (Q. D. G.).

Dios guarde á V. E. muchos años.—Cuartel gene
ral de Centellas 19 de Enero de 1375 —El teniente 
general, R. Tristany. Exemo. Sr. Ministro de la 
Guerra.

SECCION NO OFICIAL.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Andoain 2, álas 8,20 noche.
El corresppnsal al Director de «El Cuartel Real.» 
j\o ha ocurrido hoy novedad eñ toda l;i línea.
El enemigo ¿i abandonado á Lsúrbil reconcentr¿ín 

dose en Orio
En los batallones, grandes deseos de batirse.

Estella 2, á las 1015, noche.
El corresponsal al Director de «El CuarteLReal.»
Hoy á las cuatro de la mañana, sin encontrar por 

nuestra parte resistencia alguna, ocupó el alto de 
San Cristóbal la column¿i enemiga, que cuenta so
bre 13,000 hombres próximamente; unos 4.000 han 

sido rechazados al avanzar sobre Allos. También 
una batería nuestra les ha hostilizado esta tarde airo
samente. V a de noche, se ha dirigido á Oteiza la ma
yor parte de la columna enemiga.

La línea telegráfica, incomunicada con Puente la 
Reina. Afpií el entusiasmo de siempre, mucha fé v 
grande esperanza.

Estella 3, á las ?,3Ó tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.» 

. Otra victoria mas para las armas Reales. El ene
migo ha sido desalojado briosamente por nuestros 
héroes de Lorca, Lácar y de todas sus fuertes posi
ciones. Gran número de muertos y bastantes prisio
neros en nuestro poder, y dos cañone.s Krupp con 
sus rnulo.s y atalajes. En este momento van desalo
jando el ¿Uto de San Cristóbal, huyendo desordena- 
dam vite á Oteiza y Larraga.

El entusiasmo aquí raya en locura. Daré mas 
pormenores. El fuego empezaría sobre las cinco déki 
tarde.

Estella 3, á las 9,8 noche.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
Delirante entusiasmo en esta ciudad al regreso 

de S. AL, que ha asistido al combate.
La multitud le victorea con frenesí, así como á 

las tropas vencedoras, que en este momento van en- ' 
trando.

Las pérdidas del enemigo son incalculables. El 
botin cogido, inmenso, incluso todo el bagaje y las 
cajas de los batallones.

A cada batallón que llega renuévanse las mani
festación js.

Abarzuza 3 Febrero 18875.
Querida Margarita: Debemos á Dios la mas com

pleta victoria que se ha conseguido en esta glories.i 
ca’ii paila.

He atacado al enemigo en las fuertes posiciones 
que ocupaba desde Lácar hasta la cima del monte de 
San Cristóbal. De todas ellas ha sido desalojado [lor 
mis valientes voluntarios dejando en nuestro poder 
cañones Krupp y Plasencia, brigadas, fusiles, muni
ciones y prisioneros Aun sigue en su retirada y son 
las diez de la noche.

Por carta detalles.
Tu afectísimo,—Cárlos.

Abárzuza 4, á las 11,30 mnñana.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
La gran victoria alcanzada ayer ha desbórdalo 

el entusiasmo del ejército y del pYeblo. Ayer entra
ron 200 prisioneros en Estella.

El botín cogido por algunos voluntarios asciende 
á miles de duros. No se puede dar un paso por las 
calles de Lácar sin trop izar con un cadáver.

Veinte piezas de cañón, enganchadas, están d s- 
puestas á marchar á cualquier punto en donde el 
enemigo adorne.

En la batalla de ayer todos los batallones se ba- 
tierou con increíble arrojo. Los cuerpos de la R 'al 
Casa probaron que son dignos del lugar que ocupan 
El batallón de Guias del Rey cargó á la bayoneta sin 
disparar un tiro, y también tuvieron ocasi n de car
gar bizarramente los guardias á caballo.

En este momento salen algunas piezas; pero ig
noro la dirección qui llevan.

Estella 4, á las 11,15 noche
El correspons il al Director de «El Cuartel Real.»
S. M. el Rey ha entrado esta tarde Dn esta ciu

dad, y á los p icos momentos de haberse apeado del 
caballo se ha dirigido al parque de artillería, en don
de ha estado examinando detenid imente los tres ca
ñones Plasencia cogidos al enemigo en la batalhi de 
ayer. Despues ha visitado los heridos en el hospital 
de la merce , recorriendo de cama en cam i to la? las 
salas.

En Lorca el enemigo h¿a dejado insepiilto.s multi
tud de cadáveres y mucho? h midos, qui to lavia n > 
habían recibido la primira cura. A l¿i,s ocho de esta' 
noche ha recibido él Rey á los jsfes enemigo.s hechos 
prisioneros en el sangriento combate de ayer Por 
estós S3 ha sabido que el cuerpo de ejército batido 
en lo; campos de Lácar y Lorca ciñtaba mas do 
20.000 hombres. El botín ha sido muy considarablc. 
Millares de cartuchos, cajones llenos de proyectiles 
de artillería, tres cañones, 22 rnulo.s .'muchísimos 
uniformes» una charanga completa, varios arm mes 
de artillería, fusiles, etc., etc.

SECCION DE NOTICIAS.
«La Epoca,» en su artículo de fondo, pide que por 

Dios y todos los santos vuelva á Madrid su rey don 
Alfonso, porque le espantan los píligros qu y corre. 
Dice que despues de haber aplaudido su valerosa dé
cision (!! ) en viajar por el tren á través de los car
listas, no quiere hacerse cómplice de lo que puedo 
suceder.

¿Temerá que caiga Joaquinito Rodajas en nues
tras manos? ¿O acaso que en la derrota que prevé, lo 
fusilen sus mismos solnados, que se le han encontra
do rey de la noche á la mañana?

Compárese á ese monarca de comedia, holgazán 
constitucional, que ni reina ni gobierna, ni m.inda, 
ni pelea, con esto nuestro Rey de veras, de br.izo da 
de acero, que dirige y combate á la cabeza de todos

¡Los sargentos del regimiento del Rey han regí- 
lado á .Amadeo II u «a gorra!

Esos quieren vivir de ídem.

SGCB2021



Primo de Rivera, el que secundó en Madrid el 
pronunciamiento por D. Alfonso y arrancó con ame
nazas á Sagasta las riendas del poder, se ha hecho 
cargo del mando del segunda cuerpo de ejercito del 
F.bro que antes mandaba Pieltain. ,, , ,

Que compare ahora y diga dónde están los hom
bres que han nacido para esclavos y son capaces de 
soDortar todo yugo, y dónde los valerosos hijos de 
España, invencibles siempre, siempre católicos y 
realistas como sus padres, prefiriendo antes morir 
que consentir tiranos. ,

Dice «La Correspondencia que los carlistas han 
tomado erandes precauciones para que no ilCj^ue^ 
los puntos que ocupan la alocución del hijo de dona 
’“Sán engañado anda el diario ministerial! Nos- 
otr¿s hemos sido los primeros en apoderarnos de ella 
•menas nos la hizo conocer el telegtafo, y tiadu 
3r lo mas esencial, para que todo este noble país 
midiese reir, como nos habíamos reído nosotros.

Semejantes arengas no son para nosotros ni gra
ves, ni importantes, ni peligrosas, ni nada.

Según el parte comunicado por el general Mendi- 
rv -á los comodantes generales y diputaciones de eS- < 
+0 nrovincias el número ele cadáveres que el ene < 
m^ d^í en el campo es de 500 á GOO, siendo 2o0 los , 
^^^Fl^parte de ayer por la noche concluye diciendo: ; 
«El atií e fué U rudo, que hoy está operando el 
enemigo su retirada en toda la linea.»

Anteanoche se recibió un parte, referente á otro 
de Perpignan, en el cual se decía que el general Dor 
ïtaray\abià derrotado á la brigada Cassola en el 
Centro; haciéndole 200 bajas entre muertos y heri
dos, 150 prisioneros de infantería, 200 ginetes y 
hallos, y dos piezas de artillería Plasencia.

El animoso capitán, jefe de partida
Iturriaga, llegó anteayer á esta villa, herido en un 
brazo M tomar una posición al enemigo, en cuy- 
filas hizo una verdadera carnicería.

'ramblen el segundo jefe de la partida lue herido, siendo iS; dos úniLs bajas que tuL nuestra tuerza.

Los oficiales de artillería à quienes «La Ewjj/ 
demás diarios alfonsinos suponen P^ese^iUdos^^^^^ 
sul de Bayona, nos encargan hagamos saber por m 
dio de «El Cuartel Real» á dichos periodicos que 
cuentan con tres cañones Plasencia con que saludar 
á sus antiguos compañeros.

óT ‘1 Enoca» juraba por los dioses inmortales que „„ Wet si proei’amase l D. Alfonso, los carlistas de-

se ha presentado D. .yfo.iso 
en Navarra, hemos puesto las armas en ijares de s 
soldados.

¡Vuelve por otra!

Hasta la fecha, nuestros bataUones no babian 
cogido en el Norte ningún cañón J^lasencia al ene- 

"^^°Pero en cuanto se ha presentado D. Alfonso les 
liemos cogido tres de un golpe.

¡Consecuencias de la proclamación.

Casi daríamos un cañan Wasencia p«n’ver la cara 
que ha puesto el Sr. Escobar al tener noticia de la 
derrota de Lácar.

¡Será de ver!

Pregúnta:—¿Cuánto cuesta un cañón Plasencia?
EespuesÍa:-Antes de 1). Alfonso muy caros: des- 

pues de D. Alfonso, los tenemos de balde.

1). Alfonso re na en España, y á su madre, doña 
Isabel, no le permite el gobierno altonsino entrar en 
®®%“ué mayor prueba de ¡que la revolución de Se
tiembre estuvo bien hecha,* y de que los que defien
den al hijo justifican á los que echaron á la madre.

Que no pregunte «La Epoca» por qué los carlistas 

seiscientos alfonsinos han quedado muertos en ,

que dira para su capote. «Mientras J +,dn51n/de«afueros hechos contra el catolicismo,
t'ocar el fiolon á mis anchas, bueno va.» de conXar á?s hijos de.los amanceba-

-- 1 ÏUo-í+imos como á loB de matrimonio: D. Al- «La Epoca» se entretiene todos los pre- J®®g*»^^ndo de pantallsj y bandera á los crimina-
sentar carlistas á indulto... en las columnas p ¡gg que d seaban sancionar todos los hechos cons.u-
”^testros voluntarios se han entretenido en coger M pltóXmo, ^Tplica y justifica
prisioneros á los alfonsinos. I que nunca nuestra actitud armada.

En paz. Caerá, como cayó su maüre y como cayo D. Ama-
----------- - , o deoLMientras los despachas liberales de Bayona y San ----------- ---------

Sebastian aV?»ciaa,á los diarios extr^^ Una proposición del diputado Laboulaye en que

Loma ha hecho una pequeña correría vandálica ----------- --------
por las inmediaciones de Guetaria, y nada ma . Sebastian se hín recibido' uIHmáménle

Desdichados están los liberales guipuzcoanos en
sus nronósitos y esperanzas. Hace dos meses próxi , n r, •
mámente, los que están emigrados en San Sebastian, reforzar las buenas razones del Sr. Cor regí-
ai saber que Loma salia con todas las tuerzas dispo- j Guipúzcoa en el asunto del Gustave, con sin-
nibles, preparaban sus equipajes para regresar á naremos la opinion de «La Epoca,» de que dicho bu 
sus respectivas localidades, y hasta designaron las j g gg^g^^a, perdido de todos modos, con y sin los tiros

qué hahiau de formar elnuevo ayunta- ^“/Xos’ó no, de los carlistas.
miento de Tolosa. La desastrosa derrota, de Lrnieta, 

n In míe íué herido Loma y muertos algunos jetes, --------------- -----
díó al traste con sus proyectos, y De una carta de Tudela que publica «La Epoca,
‘íJebastian mollinos y cabizbajos. El desengaño que I ± .^„^^108 el siguiente divertido parrato, que ha sido “ de“recibir áora no es nmnos «mel y tras- " “a Alarse de Amadlo el Chico y de sus 
cendental. Vuelve a campana Loma conbO iU.U JU agoaraciados generales : _ . ,
hombres parte de los cuales desembarcan en Gueta- © fpe Valtierra á Villafranca no anduvimos el ca
ria nScipia las operaciones, y ya los liberales y como los contornos de
anuncian que pronto estará en Azpeitia, de donde bastante accidentados y pintorescos, trecuen-
vendrá á Tolosa. Todos son plácemes y congratula- separábase el rey déla vía, bajaba alas
cienes ñor la realización de la empresa; pero no han .. de labor, saltaba zanjas, subía margenes y se 
contado con nuestros decididos voluntarios, que le gg+pg^aba, en fin, por aqu?ellos terrenos, cultivados atacan y rechazan allí donde sus huestes asoman, y I ^^^g ygees, incultos otras, (á esos difíciles y costosos 
despues^de haber sembrado de cadáveres y heridos el . jg^gg jg equitación, endos que le seguían la co
camino que recorre, derrotado die® veces, y acosado unas veces en masa, otras en parte, por ex-
nor todas partes, vuelve a Guetaiia en du sea ue gg„ ¿pden de los generales »buques quo^ trasladen sus tropas a, San Sebastian, P ggtos sudaban á chorros; que un sugeto
donde van á ocultar, la vergüenza del ultimo fracaso. A ¿g quedarse enfermo en Valtierra

Por supuesto que ios patrioteros, á pesar de esta enoia de la fatig». y que á otro le d.ó un
SIrfn “ctrií’píra ei vómEode^sangra ,
^’^Elde^stino de esos pobres ilusos, es soñar eterna- I ^uena se han metido los alfonsinos!

mente.

Pace POCOS chas decía un alfonsino en Madrid ;
«Los carlistas, en efecto, son muy bonibres de 

Hípn mnv infelices, muy generosos, muy caballejos, mSvhSs muvTbue^ inocentes. Pero 
precisamente nosotros contamos con su quijotismo, 
pnn su hidalguía y con su beata .buena te, para en- 
o-añarlos y vencerlos por la habilidad, ya que no p - 
Samos por la tuerza.»

Ya lo veremos.

La declaración tomada en Guetaria »l 
plien, del Gustave, tnvo lugar de una manera gra 
“’Si sabiendo el tal capitán hablar otra lengua que 
el aleman se buscó un interprete y nc. se_haU6 ma 
nno Q piAPto suíeto que solo sabia el ingles y y 2orrectamenlS Eljuez y el escribano que autoriza- 
ron la declaración tomada de esta h^Jian in- 
fé de lo que ni ellos ni el interprete entendían, m 
ventaron probablemente lo que les d nrimbas’ de 
daño délos carlistas, y (ion esto dieron praebas de 
ser muy buenos progresistas, pero muy malos fiom 
bres de ley.

\1 leer los diarios alfonsinos, que ahora
de ¡o, otros periódicos que nada se hable m ee d.s-

tas nos acordamos involuntariamente de las deola 

“'’Æb?are“JnSïï™altonsinoslos diarios

cosa que en ayudar al gobierno pai a acabar la guerra

Tiempo,» pues, dijo estas ó parecidas pala
bras que todos los periódicos entonces reprodujern.

aThemos dicho que si los carlistas no quieren, 
los trenes no andarán.» ,

«La Epoca» pide una nueva Constitución para 
cuando las Córtes generales sean convocadas. NoJ® 
o-usta ninguna de las conocidas, i Siempre 
canción' ¡Siempre edificando sobre arena. ¡Siempre 
fabricando Constituciones 1 ¡ ®
Qiiíicientes V condenando las ya fabricadas .

Y en efecto, todos tienen razon. Manana vendrán 
los revolucionarios al poder, y declararán sin 
la Constitución obrado los amigos de «La Epoca,» y se SÆn â hacer una mas.^Por qué la una mas

1.a n+ra? -Pornué un errupo de hombres ha 
deVmpcíier la Constitución de su gusto á los demás 
naítííos Y á toda la nación? Esto es muy natural.

-Qué soplo divino, qué capacidad sobrenatural se 
- ó pSF.bkr V sus amigos, para que ellos, y no 
otros escriban el Código fundamental que ha de re- 
± á los españoles en el trascurso de los siglos futu
ros? ¿Por qué los que ellos hagan ha de durar mas 
que lo que otros antes que ellos han hecho. .

Solamente los carlistas estamos en lo cierto, y 
conformes tt ríos para no exponernos a ese constante

La^m^OT^Cokstitucinn-^RT^^

Un telégrama de Tafalia del 28 dice que Loma 
habia recibido orden de atacar.

70.000 duros para atenciones de guerra.

La infanta, hermana de .»•/“adeo 11 sa 
viuda de Girgenti, no vendra á L®paua. al deci e 
los moderados, hasta que se gane la batalla del Car
'’■Ts’deeir, que si se gana, habrá 
Amadeo dure siquiera un verano; P®»*® de Jo contra 
rin nadie se molestara en hacer ni “® 
Paris á Madrid, porque el nuevo monarca no da a 
tiempo suficiente á hacer el trayecto.

¡Vaya un trono y unas raíces ;

SYtc?''!? animar á los empleados de ferro- 
carriles á que presten sus servicios y no pongan al 
gobierno alfonsino en un grande apuro, los diarios 
moderados publican sueltos como este.

«En breve volverán á correr durante la noche los 
trenes entre. Alhama v Sigüenza, hoy susp ndidos á 
causa de las órdenes de Lizarraga, que en efecto han 
^^^Bsto es^fásoTpero consuela y quita algo el miedo 

^'’L’coKS delRé’y noéxiste,ypor lo tanto 
los generales carlistas están en el deber de impedir 
á todo trance la marcha de los trenes.

P1 Sr D Diego Coello y Quesada, propietario de 
«La Epoca,; que se . presentó en cierta ocasion en 
París al legítimo Monarca de Espana, el Sr. D. Car
los VIL Y Por cierto con traje de córte y con todas 
ñus cruces y condecoraciones, parece que aceptará 
¡hora al decir de los diarios de Madrid, la plenipo- 
tencia de Bélgica ó de Lóndres, en nombre del titula
do Alfonso.

Para aue se comprenda hasta qué punto se ha 
nerdido el sentimiento moral y hasta la vergüenza 
entre ciertas gentes, diremos que según los periodi
cos de Madrid, va á ser nombrado por el gobieino 
de D Alfonso para un alto puesto diplomático don 
Manuel del Palacio. . , , i . x

Este D Manuel del Palacio es el autor de cierto 
célebre soneto sucio y asqueroso, en el cual se inju- ■ 
riabade la manera mas grosera a la intanta dona 
Isabel, madre de ese niño rey que firmarh su nom
bramiento, y por cuyo soneto íue desterrado a Puer
to-Rico. , ,¿Qué dirá aquella pobre señora? . '

«La Epoca,» en vista de que ¡la proclamación de 
su niño no ha logrado separar de nuestras filas a un 
solo soldado, se revuelve furiosa contra los carlistas, 
y se dedica á propalar paparrucfia.s con que entre
tiene á SUS burlados lectores Despues de haber di- Lelto la Diputación á guerra de Navarra (sic), habla 
de batallones que se niegan, a batirse y de otros que 
niden su disolución. _ , j. - -0 ± n ,Puede el colega enviar un redactor a Estella, y 
los prisioneros que hemos hecho en la última acción 
ó los centenares de heridos recogidos en el campo de 
batalla, le darán testimonio de la ímaldad y des- 
aliento’do nuestros voluntarios.

Entre los prisioneros cogidos en Lácar, figura el
Atdnm D-.-J'»se-€tregory, 

^tro de la misma categoría, de sanidad militar.
Las fuerzas derrotadas, en numero de 25.000 hom

bres fueron las del segundo cuerpo de ejercito, que 
manda Primo de Kivera.

Nuestras bajas insignificantes.

De nn diario liberal de Madrid tomamos la si
guiente noticia, que á ser cierta nos llenara de sa
tisfacción, por réterirse á una reparación de extricta 
j^i^^«See-un vemos en un periódico valenciano, el con- 
sMo de ministros-ha indultado á los once consortes 
del infeliz cabecilla Lozano, disponiendo que sean 
tan solo considerados eomo prisioneros carlistas j 
trasladados como talés á uno de los depositos de 
aquel distrito milrtap.»

Amadeo II renuncia al parecer á las ojenas mili
tares, como lo prueba el siguiente parrafito de «bi 
^^^^Sg^unos ministeriales consideraban .ayer posible 
que el rey se hallase de regreso en Madrid del 3 al
4 de Febrero próximo.» L"

‘^effun «La Epoca»,, se vá á dar impulso á la^ 
obras de la carroterú «de Canfrapc, debiendo es ' 
quedar terminada.qn brevísimo .plazo para que 
queden interrumpidas las comunicaciones de Madri.i 
coñ-Francia.

, OI ------;
Los generales Lorregaray y Lizarraga estaban 

últimamente en Cbélya. , ; . «

Los bat-allones de Albuera y de Saboya, embar
cados en Bilbao para San Sebastian, bar- 
volverse á Bilbao, por no haber podido salvar la ba 
ra de aquel punto, pero habiendo 
capital de Guipúzcoa cuatro compañías de Albue 
que venían en un barco que tuvo la suerte de at 
vesar la barra en cuestión.Más tarde ha llegado el resto de ambos batallón 
á su destino.

Los voluntarios de San Sebastian han 4 
gobierno que reponga en aquel gobierno mil 
“"■DÍcididamente Casalis es odioso y 
hasta á los mismos patrioteros, que es cuant

decir que los moderados, que el Sr. Artazco^ 
llamado gobernador de Guipúzcoa, consienten en 
lama oácaballeros como Casalisl

A las personas que, ejerciendo 
militares ó civiles, nos piden que les remitamos o Hs «El CuXl Rekl», d^ebemos decirks que ejU Pj. 
riódico no es ninguna empresa jg^gratis 
sio-uiente no nos es licito repartir ejemplares g 
sino por una Real órden.

Tolosa 1875.—En la Imprenta Real.
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